SER FELICES

Evangelio de San Lucas: "Jesús sube a lo alto una montaña para orar, cambia el aspecto de su rostro, sus vestidos brillan de blancos. Moisés y Elías, que aparecen con gloria, conversan con Jesús sobre su futura muerte. Pedro, Santiago y Juan dicen a Jesús: qué bien se está aquí. Quieren quedarse allí. Una voz dice: este es mi Hijo, escuchadle".

-Jesús sabe bien cual va a ser su destino: la muerte en Cruz, que el derecho romano aplicaba a los acusados de conspirar contra el orden establecido. Jesús era tan humano como divino, y sabe que su trayectoria humana de compromiso con los empobrecidos contra los opresores y empobrecedores del pueblo, políticos y religiosos, le va a llevar inexorablemente a ese destino.

-Jesús no va a ciegas: la cumbre del monte, los vestidos blancos, brillantes, significan triunfo, grandeza, felicidad. Este es el destino de Jesús y de todos más allá de la muerte. Jesús lo sabe y por eso las tres veces que anuncia su muerte en la cruz anuncia también su resurrección. Dios quiere con Jesucristo para todos y para todo un destino feliz y para siempre. Por eso los creyentes en Jesús tampoco vamos por la vida a ciegas. Nuestro compromiso como el de El por un mundo mejor, justo y fraternal tiene una meta feliz con Jesucristo.

-Los discípulos quieren quedarse allí, se sienten felices. Pero hay que bajar del monte, a la arena de la vida, a la lucha, al compromiso, a la tarea de perfeccionar el mundo para la meta final. Es la lógica de la encarnación. Hay mucho que hacer, mucho mal que quitar, mucho dolor que mitigar, muchas heridas que curar, mucho hambre que satisfacer, mucha soledad que acompañar, mucho frío y desnudez que calentar y cubrir, muchas cárceles que abrir, muchos clamores de los empobrecidos del mundo que oír y mitigar, muchas injusticias que vencer, muchos potentados que abajar y muchos postrados que levantar... Nuestra oración, como la de Jesús poco antes de su muerte, más que para pedirle cosas a Dios, es para decirle qué estamos dispuestos a hacer para construir el Reino de Dios en el mundo: "buscad el Reino de Dios y su justicia, lo demás se os dará por añadidura".

SEREMOS TANTO MÁS DIGNOS DE LA PLENITUD FINAL CUANDO MÁS HAYAMOS LUCHADO EN LA TIERRA POR CONSTRUIRLA. SOMOS LIBRES Y POR ESO EL MUNDO NO ESTÁ EN LAS MANOS DE DIOS, ESTÁ EN LAS NUESTRAS. El mensaje de Jesús nos habla hoy para que lo escuchemos.

NOTA.-OBISPOS SIBILINOS:

Partiendo, por supuesto, de que estamos en contra del aborto (se producen la Europa de los 27 1.200.000 al año), tenemos que decir que "nuestros" obispos son cuando menos sibilinos, por no decir tramposos, (confiemos en que haya alguna excepción): un diputado individual (cada voto es individual) que da su voto a la ley del aborto queda, dicen, que excomulgado y no puede comulgar. Pero el rey que ratifica esa ley y con su firma ratifica el voto de todos, con el argumento de que es único, ni queda excomulgado, ni privado de la comunión. Que nos lo espliquen mejor, porque los soldados rasos no lo entendemos.
